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MILAGROSA LAGUNA DE ARIGUANABO                                                           
Texto: Onelio García Pérez        

 Imágenes antiguas: Gerardo Gandarilla - historiador de Wajay 

                                                                                                                      Fuentes: Google Map, “Ley del Medio Ambiente” (Ley No. 81).  

 
 

 
Mapa donde se observan muchos de los ríos de La Habana década del 50 

 

 
La Laguna de Ariguanabo era la más extensa fuente de agua potable 
natural que contaba la sabana habanera, se ubicaba en la provincia de 
La Habana, actual provincia de Artemisa. Un extenso lago que en sus 
entrañas afluían innumerables arroyuelos y ríos que humedecían los 
bosques y los sembrados de La Habana.  
 
Muchos de los que estudiamos en esa área de Cuba en la década de los 70, recordamos lo que 
era la laguna habanera muy vinculada al maltrecho río de San Antonio de los Baños, su 
mundialmente conocida Quintica y el Cayo la Rosa.   
 
La labranza de las tierras cercanas al inmenso humedal habanero dio como resultado el nacimiento 
de los primeros asentamientos indígenas al mando del Cacique Ariguanabo, poblados que se 
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dedicaban al cultivo de la yuca, tabaco, asentamientos que posteriormente con el “reparto de los 
índios” (mediante encomiendas violentas) dieron orígenes a la formación de los primeros poblados 
de españoles, isleños (conquistadores) y nativos -conucos- que a partir de la emisión de la Cédula 
Real del Rey de España con fecha 21 de diciembre de 1516, autorizaba jurídicamente el fomento 
de corrales (Bauta) a principios de la Etapa colonial en las fértiles tierras de hato de Ariguanabo 
y los alrededores de la más extensa fuente de agua potable superficial con que contaba la sabana 
habanera, su “Milagrosa Laguna de Ariguanabo”. 
 

Los documentos históricos, mapas de la época, libros, notas y Google Map en la actualidad nos 
dan la posibilidad de examinar la historia de diferentes lugares, sus raíces permitiéndonos 
comparar el pasado y el presente para darnos cuenta lo que se ha impactado en la naturaleza 
de La Habana.  
 
Las altas temperaturas (calentamiento global) la sequía que se presentan en muchas ciudades del 
planeta, obedecen a los desequilibrios del “Ciclo del agua” en cada región. Estos fenómenos 
están dados por la deforestación presente en muchas partes del mundo, inducidas 
fundamentalmente por el impacto del hombre con sus obras. 
 

 
Plano Ilustrativo donde se observan muchos de los ríos de La Habana 1938  

El ciclo del agua o el movimiento de este mineral sobre la superficie de planeta Tierra tienen lugar 
como uno de los tantos ciclos naturales que se presentan en el universo. La Tierra como un 
planeta vivo no se supedita a la influencia del hombre, aun cuando este último ose modificarla a su 
antojo. Infinidad de ejemplos existen de “proyectos humanos” que han sobrepasado los límites 
establecidos por la naturaleza y la modificación de esos entornos han acarreado posteriormente en 
desequilibrios ambientales nunca antes vistos. 
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Plano topográfico de la cuenca Ariguanabo con la Laguna y su Cayo la Rosa 

Si tomamos en consideración los estudios de grandes hombres de ciencia en Cuba como: el 
ingeniero Enrique J. Montoulieu 1912 (Secretaria de Obras Públicas), Abel Fernández y 
Simón   ingeniero hidrólogo -1938- que estudiaron las corrientes superficiales y subterráneas de 
nuestra isla y lo comparamos con las evidencias satelitales de Google Map 2020, resultados más 
recientes presentados en diferentes artículos e investigaciones, nos damos cuenta que algo anda 
mal con la naturaleza de nuestra Habana.  
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Estos estudios evidencian las características naturales de los terrenos de La Habana, presentando 
la Laguna de Ariguanabo como uno de los puntos de decantación de la parte oeste de La 
Habana para las corrientes superficiales y subterráneas en los llanos habaneros, y los Manantiales 
de Vento, municipio Boyeros como el punto donde se encuentran en su falla ambas corrientes, 
unas formaciones rocosas encargadas de transportar y filtrar el agua de La Habana. 
 

 
Plano de la situación relativa de las Cuencas: Almendares y Ariguanabo 
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En la actualidad se subestima las corrientes naturales de la tierra (ríos y manto freático) y se 
sobrevalora los embalses como construcciones que “garantizaran” el agua de las ciudades, 
sembrados… ¡y esto es un gran error! La humanidad no puede esperar por la “actividad 
ciclónica” para el llenado de los embalses, los diques han destruido el ciclo del agua en la 
Madre Tierra. La espera de las lluvias para el llenado de los mismos no es una solución 
sostenible y no debe constituir la solución para ninguna nación que espere contar con este recurso 
en un futuro. Yo diría, que el incremento de los huracanes, los fuegos forestales en la actualidad 
2020, son los resultados de la furia desatada por la naturaleza contra todos estos grandes 
cambios que se han producido en América. 

 

 
Cayo la Rosa lugar donde se situaba la Laguna de Ariguanabo -Google Map-. 

 
Si examinamos las sequías presentes en la isla, sus causas fundamentales no damos cuentas que 
han sido provocadas por el desequilibrio del “Ciclo del agua” dados por la construcción de diques 
que obstruyen la irrigación natural de los humedales y sus corrientes naturales (ríos), otra de las 
causas es el secado deliberado de lagunas y pantanos (tema que se abordará posteriormente); 
estragos estos que limitan la irrigación natural de los terrenos, provocan la disminución de la 
humedad, disminución de la vegetación, desaparición de las ciénagas, la elevación de la 
temperatura, la contaminación del agua, la evaporación y el distanciamiento de las lluvias. 
 
En la “Ley del Medio Ambiente” (Ley No. 81), ARTICULO 28 se declara: “Será obligatorio someter a la consideración del Ministerio de 
Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente, a fin de que se efectúe el proceso de evaluación de impacto ambiental correspondiente, los 
nuevos proyectos de obras o actividades que a continuación se relacionan: 
 

a) Presas o embalses, canales de riego, acueductos y obras de drenaje, dragado, u otras que impliquen la desecación o 
alteración significativa de cursos de agua”. 
 

En la actualidad se han perdido las tradiciones orales, entre los viejos y los jóvenes, un 

fenómeno dado por la pérdida de la comunicación, el incremento de la tecnología, la pérdida 

de valores... Las nuevas generaciones protectoras de la naturaleza deberán al igual que los 

que actualmente, palpamos estas destrucciones luchar para que algún día, logremos en lo 

posible reestablecer a la Madre Tierra lo que eran sus bosques, ríos, lagunas (humedales).  


